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La cooperación bibliotecaria como respuesta a la crisis
E
n estos tiempos de crisis, marcados por 
las políticas de austeridad en las admi-
nistraciones públicas, es inviable que las 
bibliotecas de museos sobrevivan de forma 
aislada y dependiendo únicamente de los pre-
supuestos de sus museos, por otra parte cada 
vez más mermados. Por ello, en la actualidad, 
el modelo de gestión de bibliotecas coordina-
das en redes o consorcios que comparten todo 
tipo de recursos bibliográficos (digitales e im-
presos), además del sistema de gestión biblio-
tecaria, servicios a los usuarios e incluso pre-
supuestos de adquisiciones centralizados, se 
presenta como la mejor forma de optimizar los 
escasos recursos disponibles, así como de ra-
cionalizar el coste individual de las bibliotecas. 
Los beneficios de la cooperación bibliote-
caria y de la organización del trabajo coordi-
nado en red son muy numerosos, pues como 
se suele decir coloquialmente «la unión hace 
la fuerza». El principal beneficio es sin duda 
el ahorro económico: se ahorra en la adqui-
sición de licencias individuales de software 
para las bibliotecas, se ahorra en los presu-
puestos de adquisiciones si se establece una 
política común de adquisiciones bibliográfi-
cas, se ahorra en personal, y así un largo etcé-
tera. Pero los beneficios van mucho más allá 
de lo económico, y es que la «red» aumenta 
exponencialmente la visibilidad de las biblio-
tecas (en particular de aquellas que cuentan 
con pocos medios para subsistir), y en con-
secuencia ello hace que sea mucho más fácil 
conseguir el apoyo político y financiero nece-
sario para prestar un servicio de calidad y con 
garantías de continuidad en el tiempo. Pero, 
además, el trabajo en red permite compartir 
conocimientos y nutrirse de las experiencias 
de otros: es lo que se conoce como «inteligen-
cia colectiva».
Además de todo esto, el desarrollo de In-
ternet a partir de los años noventa ha multipli-
cado exponencialmente las posibilidades y las 
formas de acceso a la información bibliográ-
fica y documental, lo que ha propiciado que 
«la web» se haya convertido en la plataforma 
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ideal para el desarrollo de recursos y servicios 
on-line de información en el ámbito científi-
co, contribuyendo enormemente a compartir 
recursos y a prestar servicios colectivos a los 
usuarios desde un único punto de acceso.
Por todas estas razones, cada vez es más 
frecuente que las bibliotecas y los centros de 
documentación se unan en redes y consorcios, 
algunos de ellos específicamente dedicados a 
museos de muy diversa tipología como es el 
caso del New York Art Resources Consortium 
(NYARC)1, de la red de la Smithsonian Institu-
tion Libraries2, del consorcio VAL: Virtual Art Li-
braries3 de la República Checa, del Catalogue 
collectif des bibliothèques des musées natio-
naux4 de Francia, o ya en el panorama nacio-
nal, del proyecto BIMUS: la Red de Bibliotecas 
de Museos Estatales5. 
Por otro lado, no podemos pasar por alto 
el hecho de que una gran parte de las bibliote-
cas de museos en España se integran en redes 
bibliotecarias no específicamente dedicadas a 
museos, pero que sí atienden a otros criterios 
de asociacionismo como la dependencia eco-
nómica y administrativa de las bibliotecas de 
alguna administración pública, por ejemplo 
la Red de Bibliotecas de Galicia o la Red de 
Bibliotecas de Andalucía, que integran varios 
museos, o bien la pertenencia de las biblio-
tecas de museos a algún organismo de inves-
tigación, tal y como es el caso de la Red de 
Bibliotecas del CSIC, que también cuenta con 
varios museos entre las bibliotecas que for-
man la Red.
Y como prueba de que, efectivamente, la 
cooperación bibliotecaria y la organización de 
las bibliotecas en redes y consorcios se pre-
senta como la mejor respuesta ante la crisis 
económica y los recortes presupuestarios, voy 
a pasar a exponer a continuación el modelo y 
la experiencia de esta última, la Red de Biblio-
tecas del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, una de las pioneras y más impor-
tantes de España.







La Red de Bibliotecas del CSIC6 se creó en 
el año 1984 con el objetivo inicial de informa-
tizar los catálogos de las bibliotecas del Con-
sejo Superior de Investigaciones Científicas, y 
lleva más de 25 años trabajando en torno a la 
idea de compartir recursos y servicios entre 
sus bibliotecas. Desde entonces, se ha avan-
zado muchísimo tanto en infraestructuras 
y equipamientos como en los servicios que 
prestan a los usuarios. Es necesario destacar 
que el CSIC es un organismo bastante com-
plejo: está formado por más de un centenar 
centros de investigación, de variada tipología 
y tamaño, a los que hay que prestar servicios 
bibliotecarios7. Se investiga sobre todos los 
campos del conocimiento, organizados en 
ocho áreas científicas (ciencia y tecnologías 
físicas, químicas, de materiales, de alimen-
tos, biología y biomedicina, ciencias agrarias, 
recursos naturales, humanidades y ciencias 
sociales) y trabajan en la Institución cerca de 
3.500 investigadores.
Para dimensionar la Red a nivel de equi-
pamientos y servicios8, podemos destacar al-
gunos datos representativos; por ejemplo, ac-
tualmente trabajan unos 210 profesionales en 
plantilla repartidos entre las 78 bibliotecas y 
la Unidad de Recursos de Información Cientí-
fica para la Investigación (URICI)9, hay más de 
17.000 usuarios registrados en el sistema de 
gestión bibliotecaria, y las bibliotecas suman 
más de 89.000 metros lineales de estanterías. 
Todos estos datos nos dan la pauta de la mag-
nitud de la Red.
El organismo responsable de la coordina-
ción y del desarrollo de toda esta infraestruc-
tura bibliotecaria, así como de la gestión de 
sus procesos y servicios es la URICI, creada en 
el año 1990 como «Unidad de Coordinación 
de Bibliotecas». Sus principales funciones son:
•	Gestionar el catálogo colectivo (CIRBIC).
•	Regular la prestación de servicios biblio-
tecarios.
6 http://bibliotecas.csic.es/. 
7 Actualmente, la Red está formada por 78 bibliotecas 
especializadas de diferentes ámbitos del conocimiento 
repartidas en 22 ciudades de 11 comunidades autónomas. 
Además, presta servicios bibliotecarios al personal 
investigador de los centros e institutos que no cuentan 
con biblioteca física a través del Plan 100% Digital.
8 Véase Ponsati y Baquero, 2010: 100.
9 A partir de ahora, URICI.
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•	Facilitar herramientas de trabajo a las 
bibliotecas de la Red.
•	Formar al personal bibliotecario.
•	Representar al CSIC en los foros de 
cooperación bibliotecaria nacionales e 
internacionales.
Sin un departamento de coordinación 
estable y consolidado sería muy difícil, por 
no decir prácticamente imposible, empren-
der iniciativas y proyectos para el desarro-
llo y crecimiento de la red de bibliotecas, 
y esta es, en mi opinión, una de las claves 
sobre las que hay que concienciar a las au-
toridades competentes de cualquier red o 
consorcio bibliotecario, pues, si no conta-
mos con los recursos necesarios para ges-
tionar la Red, además de con una plantilla 
estable y suficiente, es muy difícil que esta 
pueda sobrevivir en el tiempo. En definiti-
va, para planificar un servicio de calidad y 
con visos de estabilidad es imprescindible el 
compromiso firme de la administración co-
rrespondiente y diseñar un sistema lo sufi-
cientemente sólido (en material y personal) 
como para que su funcionamiento no se vea 
afectado por factores difíciles de controlar, 
como los recortes de personal o la escasez 
de medios materiales. 
El modelo de organización y funcionamiento de la Red
L
a estructura de la Red de Bibliotecas del 
CSIC se basa, por una parte, en la depen-
dencia «orgánica» de cada una de las bi-
bliotecas de sus institutos o centros de inves-
tigación, que son los encargados de mantener 
y soportar los gastos corrientes, de equipa-
miento, de personal y de material de las bi-
bliotecas, mientras que, por otra parte, existe 
una dependencia «funcional» de la URICI, la 
oficina gestora de la Red de Bibliotecas, que 
es la encargada de prestar apoyo profesional 
a las bibliotecas.
Desde el año 2000, esta Unidad se encar-
ga de la adquisición y de la contratación para 
todo el CSIC –atendiendo a las demandas con-
cretas de los centros– de las revistas científi-
cas (impresas y electrónicas). Además, desde 
2010, también se encarga de la adquisición 
centralizada de libros electrónicos. Por su par-
te, las bibliotecas gestionan de manera indivi-
dual la compra de monografías a través de los 
presupuestos disponibles en los centros y/o 
con cargo a proyectos de investigación, aun-
que lo cierto es que desde 2010 estos presu-
puestos se han visto muy mermados o incluso 
anulados debido a la crisis.
La adquisición centralizada de recursos 
bibliográficos permite al CSIC beneficiarse en 
varios sentidos, pues, por una parte, se opti-
miza el trabajo realizando una única gestión 
administrativa del proceso de compra, pero 
sobre todo se obtienen mejores condiciones 
económicas ante los proveedores/editores, 
pues se trata de un grupo con fuerza para ne-
gociar, lo que no sucedía mientras las biblio-
tecas suscribían revistas y bases de datos de 
forma individual. En definitiva, este modelo 
de adquisición centralizada ha permitido la 
suscripción de una cantidad y calidad de re-
cursos que de otro modo hubiera resultado 
antieconómico e imposible. Además, esta 
forma de adquisición evita también que se 
compren demasiadas colecciones duplicadas 
entre las bibliotecas de la Red, lo que en los 
tiempos en los que vivimos, es imprescindible 
para racionalizar el gasto.
Las herramientas profesionales y los servicios bibliotecarios  
de la Red de Bibliotecas del CSIC
U
na de las principales funciones de la Red 
de Bibliotecas es la de poner a disposición 
de las bibliotecas y de los profesionales 
una serie de herramientas de trabajo destinadas 
a facilitar el acceso –físico y virtual– a la informa-
ción, así como garantizar su preservación y con-
servación en el tiempo. Algunas de estas herra-
mientas y servicios cooperativos son:
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El servicio de coordinación profesional 
El gran número de bibliotecas que forman 
la Red de Bibliotecas del CSIC (78) demanda 
un servicio de coordinación intenso que se 
presta desde la URICI a través de los coordi-
nadores de zona (repartidos en varias Comu-
nidades Autónomas) y del personal técnico y 
especializado. Dicha atención se concreta en 
aspectos tan diversos como la resolución de 
problemas técnicos, consultas profesionales, 
visitas a las bibliotecas, formación profesio-
nal, creación de herramientas de gestión, etc., 
y se proporciona por vía telefónica, electróni-
ca o presencial.
El servicio de obtención de 
documentos 
Este es probablemente uno de los servicios 
más característicos y de los que más se bene-
fician los usuarios de las redes de bibliotecas. 
Si bien es cierto que en los últimos años el 
préstamo interbibliotecario ha mostrado un 
notable descenso, probablemente debido a 
la revolución que han supuesto los recursos 
electrónicos, las transacciones de de présta-
mos interbibliotecarios de 2010 en la Red del 
CSIC han alcanzado la cifra de 49.401 (aumen-
tando un 0,16% en relación a 2009). Del to-
tal de transacciones, 41.115 corresponden a 
solicitudes de copias y 8.286 a préstamos de 
originales.
Por otra parte, el servicio de préstamo per-
sonal gestionado por el SIGB Aleph da una 
cifra para 2010 de 43.602 transacciones, 362 
menos que en 2009, con 5.185 lectores acti-
vos. La mayoría de los préstamos (casi las dos 
terceras partes) se realizan en el área de Cien-
cias Humanas y Sociales.
La Biblioteca Virtual del CSIC
La Biblioteca Virtual actúa como interfaz 
única de acceso a los recursos electróni-
cos del CSIC (bases de datos, revistas y li-
bros electrónicos, portales, catálogos, etc.), 
y pone a disposición de los investigadores 
una amplia gama de servicios para la ges-
tión de la información: búsquedas simultá-
neas, navegación entre recursos, acceso a 
texto completo, fondos en las bibliotecas 
del CSIC, solicitud de fotocopias y présta-
mos, descarga de registros, información so-
bre factores de impacto, etc.
Fig. 1. Página web de la Red de Bibliotecas del CSIC
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Los componentes tecnológicos de la Bi-
blioteca Virtual son cuatro: «Metalib» (portal 
de recursos electrónicos), «SFX» (servidor 
dinámico de enlaces), «Aleph» (sistema inte-
grado de gestión bibliotecaria) y «PAPI» (ser-
vicio de acceso «off-campus»).
El servicio PAPI
Este servicio, desarrollado por RedIris, pro-
porciona acceso remoto «off-campus» a cual-
quier tipo de recurso electrónico suscrito por 
la Institución mediante mecanismos de iden-
tificación (nombre de usuario y contraseña, 
firma electrónica, certificados, etc.), de forma 
que el acceso se hace independientemente de 
la dirección IP del ordenador desde el que se 
conecta.
El servicio PAPI resuelve principalmente 
dos problemas: por un lado, el acceso de 
los investigadores desde lugares distintos 
a sus puestos habituales de trabajo, ya sea 
Fig. 2. Besler, Basilius (1613): Hortus Eystettensis, Vol. 1, Biblioteca digital del Real Jardín Botánico
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por desplazamientos temporales o por tra-
bajar desde casa o desde otras institucio-
nes, y por otro, el acceso de usuarios desde 
centros mixtos y centros propios que utili-
zan direcciones IP que no pertenecen a las 
redes de comunicación del CSIC sino a re-
des de otras instituciones, en general de las 
universidades.
Los servicios GRANADO y SURAD 
Granado y Surad son dos nuevos servi-
cios que se han puesto en marcha en 2011 
para dar cobertura a las bibliotecas de la 
Red.
GRANADO es el depósito cooperativo de 
conservación permanente para la Red de 
Bibliotecas del CSIC. Este servicio aprove-
cha una infraestructura bibliotecaria que ya 
existía pero que se encontraba en desuso, 
de unos 12.000 metros lineales de estante-
rías, con el objetivo de ofrecer ese espacio 
a las bibliotecas, muchas de ellas con gran-
des problemas espaciales, para que puedan 
liberar espacio en sus depósitos. En defi-
nitiva, se plantea como un lugar para con-
servar documentos de poco uso pero que 
deben mantenerse por su valor científico o 
patrimonial en el CSIC y asegurar el acceso a 
esos documentos cuando sea necesario.
SURAD (Servicio de Último Recurso de 
Acceso al Documento para las bibliotecas 
del CSIC) es un servicio de préstamo inter-
bibliotecario destinado tanto a las biblio-
tecas del CSIC que no cuentan con medios 
suficientes para gestionarlas por sí mismas 
(por ejemplo, que tienen problemas con la 
facturación del servicio), como a los inves-
tigadores que no disponen de biblioteca en 
su centro.
Repositorio institucional Digital.CSIC 
Digital.CSIC es el repositorio institucional 
de documentos digitales que recoge los re-
sultados de la labor investigadora del CSIC. Se 
trata de un recurso en línea de acceso abierto. 
Digital.CSIC se creó en 2006 como resultado 
de la firma de la Declaración de Berlín por 
parte de la Presidencia del CSIC mediante la 
que la Institución se comprometía a difundir 
la investigación de su comunidad científica en 
acceso abierto. 
Digitalización de fondos bibliográficos: 
proyecto SIMURG
La política de digitalización de fondos de 
las bibliotecas del CSIC tiene como objetivos 
poner en valor el patrimonio bibliográfico del 
CSIC, hacerlo accesible en la Red y garantizar al 
mismo tiempo su preservación y conservación 
en el tiempo. 
Durante los dos últimos años se han em-
prendido varios proyectos de digitalización, 
como por ejemplo el proyecto «Manuscript@», 
la digitalización de parte del Fondo Salvador 
del Instituto Botánico de Barcelona o la Biblio-
teca Digital del Real Jardín Botánico, formada 
por más de un millón y medio de páginas di-
gitalizadas. En 2010 se ha hecho una inversión 
en digitalización de 99.983,72 euros con un nú-
mero de imágenes digitalizadas de 211.265.
La web 2.0 en las bibliotecas del CSIC
Con el objetivo de dar más visibilidad al 
trabajo, a las actividades y a los sitios web de 
las bibliotecas del CSIC, en los últimos años se 
han incorporado algunas herramientas de la 
Web 2.0 tales como:
•	«conectados.0» es la versión para dispo-
sitivos móviles de la web de la Red de Bi-
bliotecas del CSIC. Esta adaptación permite 
acceder a la información imprescindible de 
la web por medio de un dispositivo móvil 
con conexión a Internet (Iphone, psp, etc.).
•	«blog Eco»10 (Espacio de Comunicación), 
que comenzó a desarrollarse en 2009 con 
la aplicación Blogger.
•	«@bibliotecasCSIC»11, el canal Twitter de 
la Red de Bibliotecas del CSIC, concebido 
como un sistema de anuncio rápido y di-
recto de información del «blog Eco» (Espa-
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Las bibliotecas de museos en la Red de Bibliotecas del CSIC
N
o me gustaría concluir sin comentar 
que, dentro de todo este complejo en-
tramado bibliotecario que forma la Red 
de Bibliotecas del CSIC, encontramos varias 
bibliotecas de museos, como la biblioteca del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, la bi-
blioteca del Real Jardín Botánico, la biblioteca 
del Institut Botànic de Barcelona o el centro 
de documentación del Museu de Ciències Na-
turals de Barcelona, centro asociado a la Red 
de Bibliotecas del CSIC. 
Estas bibliotecas cuentan con algunas ca-
racterísticas comunes, como el hecho de que 
todas ellas pertenecen a museos de ciencias, 
pero además estos museos tienen la particu-
laridad de que son a su vez centros punteros 
de investigación, de ahí que formen parte del 
Consejo Superior de Investigaciones Científi-
cas (o que en su caso se encuentren asociados 
al mismo). Esto ha propiciado, al contrario que 
en muchas otras bibliotecas de museos infra-
dotadas y en ocasiones casi abandonadas, 
que las bibliotecas de estos museos hayan 
estado tradicionalmente muy cuidadas, pues 
los investigadores han hecho un uso intenso 
y continuado a lo largo del tiempo y han va-
lorado siempre la necesidad del servicio para 
el desarrollo de sus labores de investigación. 
Además, a esto se suma que dos de las 
bibliotecas de museos del CSIC, la del Real 
Jardín Botánico y la del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales, son de las más antiguas 
de nuestro país, ambas fundadas al amparo 
del gran proyecto ilustrado de Carlos III a me-
diados del siglo XVIII. Las bibliotecas y los ar-
chivos de estas instituciones guardan valiosos 
tesoros entre sus colecciones bibliográficas y 
documentales, destacando los dibujos y gra-
bados procedentes de las expediciones cien-
tíficas a los territorios de ultramar en el siglo 
XVIII, así como una importante colección de 
fondo antiguo procedente en su gran mayoría 
de las bibliotecas particulares de insignes na-
turalistas y botánicos de la época. 
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